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ESTE PERIODICO 

SAKS TOBAS ILAS TABBES,

ESCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la Estranjera , calle de la 
Montera, núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las

ÍiroVincias en las principa- 
es librerías y administracio­
nes de Correos.
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BU sirscBiciosir^
Un mes en Madrid, rs. 10 

En las proYÍncias. . . .  11 
Un triiíiestre...................10

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y so 
insertarán á precios conven­
cionales.
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• SUCESOS DE CARiMONA.

S U B L E V A C I O N  D E  A L H U C E M A S .

Apenas habiaii tenido lugar de secarse las som­
brías y pavorosas líneas que acosados de funestos 
presentimientos escribíamos en nuestro número 
de antes de ayer, cuando hé aquí que otros 
nuevos desórdenes, otros mas grandes escánda­
los vienen á aumentar la negrura de la situación, 
y á añadir un capítulo mas al largo é indecli­
nable catálogo de las culpas, debilidades y mi­
serias del gobierno. A los nombres de Ba r c e ­
l o n a , IBIZA, SABADELL, ZARAGOZA, GRAZALEMA, 
MALAGA., GRANADA, SEVILLA , bay qu6 añadir los
nombres de carmona y alhucemas.

Verdadero índice de acusación , doloroso mar- 
tirolojio del orden, elocuente é irrecusable tes­
timonio de nulidad gubernativa que en otro cual­
quier pais del mundo que no fuese España, ha­
bría arrojado ya de las poltronas ministeriales, 
al rumor de las maldiciones, y al eco ¡de los sil- 
vidos populares, á los imbéciles varones que van 
reuniendo ellos solos en pocos meses mas títu­
los de inepÉitud y de flaqueza que pudieran reu­
nir en años algunas docenas de tandas de ministros.

En Carmona , población grande del reino de 
Sevilla , ha estado durante Varios dias alterada 
la tranquilidad pública con motivo de la apren­
sión de algunos jéneros de contrabando, hecha 
por el Resguardo. El pueblo alborotado dió li­
bertad á los reos, al tiempo de ser conducidos á 
la cárcel, y la fuerza pública ha tenido que hu­
millar ’la cabeza ante la sedición, que amenaza­
ba con catástrofes.

En Alhucemas, una de nuestras piaras de guer­
ra fronterizas al Moro el atentado ha sido aun 
major, y marcado con caracteres innnitambnte 
«as graves y terribles. En la noche del 7 se su­
blevó la guarnición, siendo la primera señal de

la alarma un tiro disparado al aire, como ha so- 
lido suceder en los anteriores pronunciamientos.
A su ruido la soldadesca salió del cuartel, y 
se desparramó furiosa por las calles, con los cor­
netas al frente tocando á degüello. Eji sn des­
atada correría asesinaron á varios jefes y oficia­
les,’ y hasta cabos y sárjenlos fueron esta vez 
víctimas de la sed de sangre de aquellos caribes. 
Entraron á saco las casas, violaron las mujeres, 
robaron cuanto á mano encontraron, y hasta un 
respetable sacerdote que en aquellos angustiosos 
momentos tuvo el valor y la serenidad de abrir 
las puertas de'la iglesia y poner de manifiesto, 
el S antísimo S acramento, á ver si asi se con- 
lenian los amptinadoB, hubiera sido implacable­
mente sacrificado por ellos, si no hubiese teni­
do la fortuna de poder burlar sus dilijenles y 
carniceras pesquisas en uh rincón oculto.

Asi continuó la plaza por espacio de siete hor­
ribles dias, entregado el pueblo á los sicarios, 
y no teniendo sus Infelicés habitantes otrO so­
corro que los abismos del mar, y la esperanza 
en la justicia de Dios.

Al lin, el 14 un rasgo de valor heroico, un 
arranque de aquellos que tan escasos han sido 
en nuestros miserables dias, salvó aquel impor­
tante presidio á la corona de España, y permi­
tió que todavía tremole en él nuestra bandera 
nacional.

Según los periódiees de la mañana, y alguna 
otra carta que hemos visto, un oficial Vascon­
gado de los del Convenio, que habla logrado 
salvarse del furor de los asesinos, cansado ya de 
tanto crimen salió de su escondite , resuelto á do­
minar la sediccion, ó á perecer. Se presentó en 
el cuartel, empezó a persuadir á los sediciosos, 
sur palabras iban encontrando eco, pero á la sa­
zón uno do los mas empedernidos preparó el 
fusil y le apuntó.... No tuvo el miserable tiempo 
de consumar su nuevo delito. El del convenio le

desgajó el brazo é hizo rendir el arma de una 
cuchillada. Entonces preguntó el valeroso jóven 
por los cabezas del motín. Sobrecogidos los demas 
por su resolución, se los mostraron, se los fueron 
entregando. A los pocos minutos yahabiandad« 
cuenta á Dios, y el pabejlon de España, limpio 
de las manchas de sangre recien vertidas en él, 
volvía á ondear en los confines africanos.

Hé aqui la horrorosa historlá de los últimos 
hechos que nos refiere la correspondencia de An­
dalucía llegada ayer.

¿Qué hará ahora el gobierno do la Regencia? 
¿Qué dirá? ¿A que miseras disculpas se asirá para 
defender la flaqueza cada dia mas visible de su
poder?

¿Qué harán, qué dirán aquellos hombres qu« 
en 1838 levantaban tan alto la voz por los sucesos, 
de Melilla? ¿Separarán del mando al inepto gene­
ral progresista D. Antonio Alvarez de T omas, 
cuñado del Sr. Ferrir, como separaron al gene- 
neral P alarea? ¿Encontrará el Sr. I nfante par» 
su amigo político los mismos anatemas y car­
gos de ordenanza que con tan marcados colores 
de acusador apasionado supo en 1838 hallar par» 
su adversario?

¿Será todavía todo ese espantoso deshordamien 
to de anarquía que pasa á nuestra vista, un mero 
y casual accidente de localidad’! '

Pues, cuidado!.... Cuidado, hombres del poder, 
que dentro de poco tal vez sea tarde!....

En lo demas, nada de lo que pasa, nos sorpren­
de. Es la ley necesaria, indeclinable de la es- 
piacion. Ellos han asesinado la' libertad con mo­
tines, ellos tienen que perecer por los motines. 
Las escandalosas insurreciones de 1833 y 1836 
fueron en gran parle practicadas por el sobor­
no .y la seducción de las clases do cabos y sar- 
gentos....'Ved ahora como también les llega su 
vez á los cabos y á los sargentos!

No bay remedio: el que arroja semillas d»
;i
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iunérte, froto» efe muerte coJerS. ]No, sino sem­
brad tempestades, y esperad que no vomiten ra 
yos.l

La revolución ha venido por medios inicuos, 
y por medios inicuos la derribarán. Ha subido 
á los últimos escalones del solio, asida del bra- 
w  de- la sedición, y el brazo de la sedición la 
arrojará al sucio lodazal, de donde ella sola la 
levantó.. Ha especulado con el relajamiento de 
la (fisciplina militar, y la indisciplina militar la 
matará. Ha medrado y se ha rabustecido con 
los asesinatos- de Bassá , de Cantebac , de S an 
JusT, de Do nadío , de Qdesada, de Sarsfield , 
de EscAtaaA, do M e sDiv il , de M endez V igo . . . .  
Pues no temáis, que por estos mismos medios 
penécerá.

El alma se aflige, sin embargo, al considerar 
el rápido vuelo que de pocos meses acá, y con 
especialidad desde el nombramiento de la R e -  
JENGU ONiCA, va tomando la anarquía. A poco 
mas que se la deje caminar, dominará el Esta­
do, y establecerá como supremo poder la gui­
llotina ó el cadalso.

A eso vamos ¡españoles! A ese término se 
nos lleva. El ministro AvAcncEO.que premió la 
vergonzosa é innaoral capitulación de los su­
blevados carlistas de Melilla con él grado de 
teniente geúeral dado á ese mismo Alva-  
SBZ de T omas, y con la cruz de S. Fernan­
do á su imberbe sobrino, y con el empleo de 
coronel ó comandante á su secretario el fa­
moso tuerto F eliu , ese ministro abrió ya el 
camino á la nueva y actual sublevación de Al- 
n c c ra iA S . El ministro que no castigó con la rapi­
dez del rayó las asonadas de Sabadell, y llamó 
tndomadileS'á las revoltosos de Zaragoza, ese mi­
nistro enseñó el rumbo que habían de seguir los 
de Carmena.... y el que. Dios mediante, y el ac­
tual gobierno de ía R ejencia única, continuarán 
siguiendo probablemente, porque serian necios 
en no hacerlo supuesta la impunidad con que se 
les alienta, todos los anarquistas de España. 

Mientras tanto el gobierno fuertf, el gobierno

\ justo, el gqbierijft^oraZ> de. la Regencia mticA . se 
ocupa en acusar á los clérigos, y en perseguir 
el motin en las páfinas del Cangrejal.

¡Oh! qué motivos de indignación y de dolor!..,

R evista  Estranjera.

rO M .S T IH ,
TOROS.

MUnisirorum ad exemplum totum componitur
orbis.
Esto, eangregtles lectores, podrá no ser verso 

ni cosa que se le parezca,, pero en cambio es un 
«ptgrafe que vale cuando menos tanto como la 
.virginidad de Surrá, es un epígrafe asi signiíi- 
.catut)'y retumbante como m  programa, as un epí­
grafe e.n latin, cosa' cíiástca, reltógrada.da suyo 
T-á.la que naturalmente debei? ser alicronados, 
Por nuestra parte sabemos deciros que los lati­
nes y programas nos cautivan la volu.óllftd: unos 
y .ntros aparentan ciencia y capacidad, d.QT}de hay 
solo estupidez; unos ,y ofros sirven bar^i darse 
importancia los pedánles, con unos y otros se en­
gaña á las gentes de escasa comprensión. Y to­
davía tienen Iqs latines otra ventaja para noso­
tros, vent.ija inmensa y de un valor incalcula­
ble. Esta ventaja consiste en' que pueden ser tra­
ducidos en caso de urgente apuro y ya vosotros 
comprendereis, bonillos, el mérito de esta cua- 
lidaa, sabiendo quedas traducciones están de úl' 
tima moda entre las gentes de tono.

Y á propósito de programas, qué os parece del 
cumplimiento que van teniendo los de nuestra 
tierra, inclusos el pomposo de mister Picos, el es- 
tvangerado del nuevo regente, y el espapol ne­
to y castizo de la plaza de Toros? A nQsptros, si

Parlamento ingles. El martes 22 la reina de 
Inglaterra se presentó en la c<ámara de los lores 
y prorrogó el parlamento, leyendo un pequeño 
discurso.

. Insurrecciones, Los bajaes de Bágdad , Man­
dil), Mosun y Rasera se han pronunciado con­
tra el gobierno central: agrégase que- habiendo 
el de Bagdad hallado grandes obstáculos á sus 
planes, há tenido que refujíarse en Persia, pasan­
do la frontera.

D. Miguel y la reina madre de Cerdeña asis­
tieron en Roma á la procesión del Eorpus en don­
de'iba el Papa. , ,

Según dice un periódico de anoche, el gobier­
no turco ha espedido dos decretos, uno prohi­
biendo algunos träges europeos, y otro recomen­
dando la modestia á las mujere^.

Insurrección da Candía. Este movimiento si­
gue su curso. Los griegos reciben continuamen­
te armas, municiones y  toda clase de pertrechos 
de guerra y recursos pecuniarios. Los insurrec­
cionados son sobre 18,000 hombres. Han tenido va­
rios choques contra los turcos en que estos han 
llevado lo peor del combate.

Noticias de Uehemet-Alí. El virrey que se 
disponía á marchar al Cairo ha detenido su via­
je por esperar al enviado de la Puerta que lleva 
el último firman. Ibrahim deberá volver á Ale­
jandría en el momento en qüe los asuntos pen­
dientes queden del todo arreglados. La Siria 
presenta cada dia un aspecto mas alarmante y 
se teme una esplosion terrible. En Alejandría y 
el Cairo ha mitigado la peste sus estragos.

Peligro dil rey de Holanda. Este monarca

l-Ea estado espuesto á percecer ep;, el camino de 
^iifaestrich á Kirchematb, por socorrer á cuatro 

ayudantes suyos que iban en un coche cuyos 
caballos se desbocaron. S. M. saltó de su car- 
ruage para detenerlos y estuvo sumamente es- 
pueslo hasta que uuoS pausauóS qué acudieron 
pudieron ayudarle. Los ayudantes no pudieron 
continuar su viage,

Captura de bandidos. La cuadrilla de ochenta 
salteadarcs con su gefe el Fambsò ttiláVioh del 
monte Athos ha sido entera aprehendida en el 
pueblo de Materno en ^Iqplca. Deben
ser juzgados en Consüiíiitiaopiá.

Muerte de un diputado. El célebre l\Ir. G:¡r- 
nier Pages, miembró dé la cámara de iliputá- 
dos francesa, yestremado republicano', ha muer­
to tísico. Era mqy estimadó de todos los parti­
dos por su enerjía y generositlafi. Los republi­
canos han perdido, con él uq gran apoyo.

Noticias de D. Carlos. Según un periódico 
aleroan D. Carlos deberá residir en Alemania 
concluidas que sean las negociaciones, asignán­
doles las potencias una- suma anual. Respecto á 
D. Miguel nada se ha adelantado pues se niega á 
hacer ninguna especie de estipulación.

Rumores de guerra. El. rooyjqsigptQ de buques 
de guerra y de gefe.s de la armada que el dia 
21 y siguientes se notaba eh Tqlon indicaban 
síntomas de guerra que no sp han disipado. El 
nombramiento del almirante Lalatide para el 
mando en gefe dé las fuerzas navales francesas 
del Mediterráneo, se considera de mucha impor­
tancia. Los asuntos de oriente cada vez mas em­
peñados vienen á aumentarla. La debilidad del 
Sultán y la ambición de las grandes potencias 
le echan el sello.

R evista  N acional.

Atentados. En Alucema han tenido lugar loj 
sucesos siguientes:

A las 9 de la noche del dia 7 ai toque de re­
treta se sublevó la guarnieioh saliendo los cornetas 
tocando á deg.iiello, matando en el acto á un te- 
uiéiite de su mismo cuerpo, ¡4 ayudante de l >

hemos Oe hablar con franqueza, todo ello nos pa­
rece una mentira como una loma, y éntrelos tres 
solo en el traducido bailamos una cosa buena y 
realizable, eu aquello de bajar á la tumba y véi- 
llegar su hora postrera : Entre tanto vamos no­
sotros pasando esta vida miserable: Yengau cor­
ridas, y vayan pronunciamientos: Fengan progra­
mas y - regencias únicas , y gobiernos fuertes y 
parlamentarios,^ oiertAS pomposas de conservar el 
orden y la independencia, y vayan insultos de nues­
tra generosa y motines en Sabadell, y atropellos 
contra la imprenta y la segnrida^individiial en 
Zaragoza, y asesinatos en Mála'g:^ incendios en 
Barcelona, desórdenes en Olvera y Cannona, de­
senfreno eu todas partes y por último para dar 
á_ tan subUnrn cuadro el indispensable colo­
rido patriótico progresista ( esto sin acudir 
á la brocha de Burgos ) una sublevación mi­
litar ó como si digéramo.s un pronunciamien­
to glorioso en miniatura t pero idéntico al padre 
que lo engendró, verificado ahora mismo en el 
presidio de Alucema \ Ministrorum. ad exemplum 
totum componitur orbis : Es decir, que de los amo­
tinados solo motines pueden esperarse, que lus 
malos no pueden dar cosa buena y que con iino.s 
ministros en el nombre, los toros fueron también 
una engañifa, como lo son en el dia la libertad, 
y la constitución.
. 'Principió la corrida del tunes con uno de Ga- 
viria retinto y bien parado, pero amigo de evi­
tar compromisos y receloso en las arremetidas, 
como Monsiur Olózagaen sus actuales críticas pe-

roraciones. Llevó gran copia de silvid.os, gritería 
y cencerradas, que es'ló qué siempre cabe en 
parte á los ambiciosos 'y  furibundos Iribuno.s'; 
cuando ya calzados se convierten de repente aí 
justo medio. Cuatro varas lomó de mala gana el 
üliinialejo, pusiéronle dos pares, y medio de ha- 
derillas, y Roque le mató de dosuiedianasy.ua 
pinchazo á volapié, quedaudo en una de ellas 
embrocado. ' '

El segundo de López Pinto (Gólmenar) negro 
zaino como el corazón de Fcrminico, pequeñue- 
lo , pero bien cortado, llegaba: tomó nueve va­
ras y mató un caballo; le pusieron dos pares y 
medio dé banderillas y Francisco dé ios Santos 
le_ imitó peor y mas torpemente que diz que noS 
gobiernan los de acreditad,! honradez , saber y 
patriotismo', de.spues de darlo á'volapie una cor­
ta mu.y baja y otra , mediana., sin saber cómo, 
quedó en la tercera desarmado y cogió de prie­
sa el olivo. Por último los torero.s' tomaron sú» 
medidas, que eso no es propiedad esclusiva del 
gabinete y quisieron matarle,a lus capotazos, que 
dieron igual fruto que las reclamaciones enérjicas 
de los ptros en la Corte de Londres. Santos se 
picó, intentó en vano descabe!larh% y el vicho al 
tin cayó mas candado de impertincnci,is que cae 
harto de oir necedades el palacio del Esjiíritu Santo.

De Gutiérrez (Almodovar del Campo) el terce­
ro, castaño brabucon y de buen trapío, fue to­
ro dé muchos pies, sensible al hierro, como otros 
personajes á nuestras lijerds brumas lor i l ó  
flojamónte, nueve varas y le pusieron tres pares

plaza, al sargento primero y á olró con grado de 
tal. Salieron en séguida buscando á los .demas 
oficiales del destacamento y á los sargentos-para 
asesinarlos igualmente, lo que no pudieron ve­
rificar porque no los. encontraron : continuó el 
desorden entrando en las casas, robando el di­
nero y ropa y violando las' señoras qüé'quisié- 
ron.

El dia 14 alas á-de^lp tarde tocaron llamáda, 
se reunieron los sublevados y pripcipiarun á dar 
mueras a los mismos cabecillas. Efectivamente los 
desarmaron, prendierun y fusilaron 6 a la maña­
na siguiente, quedando d'espués todo tranquilo.

Los dos oficiales que quedaron 'vivos aprove­
chándose de los disgustos de los sublevados se p'ii- 
sieroD al frente y debieron ser Ips autores del es­
carmiento practicado én'los seis cabecillas.
‘El capilar) gíjneral de Granada habla salido 

con alg'uiia tru¡ja con dirección a Málaga con este 
motivo.

Algún periódico de la .noche dice al referir 
esta noticia que 1.a da sin comentario ni conse­
cuencias qué el órgano dclgubierno atribuye ales- 
píritu departido. Atribúyaluel órgano dclgubierno 
a lo quequiera: nosotross'e Id ecbdinusal gobiernoá 
los ojos porque no es posible que una casualidad in­
dependiente de_la buena ó mala aiiministracion del 
país sea la que promueva tantos desórdenes, tan­
tos atentados, tantos crímenes como surgen en 
casi todas las proviiicias de la monarquí,?. V si 
para el país son las Consecuencias dé-estos males, 
¿para quien sino para el gobierno han de ser 
los cargos? Sea una culpa leve, sea una culpa 
lata la que le toque j ¿ cómo ha de esquivar la 
responsabilidad’que le impone su deber? Vere­
mos las disposiciones que adopta: si sou tan dé­
biles como hasta ahora ha sido su carácter, no 
olvidaremos que nuestra misión noS impone la 
triste Obligación deaciisar ai gobierno en sus faltas.

¡PmiAMENTE LOCALES!

Pero señores ¿á dónde vamos á parar? ¿Cómo 
ha^ valor para faltar de ese modo al respeto 
al gobierno? ¿V por qué? ¡Porque no es góbier- 
nol dicen sus implacables enemigos. Y para pro­
barlo principian á citar las insignificantes ocur­

rencias de Cartaíena, de Zaragoza, de Barce­
lona, de Sabadell y de otros varios puntos.

Dicen que en una parte asesinan, violan y fu­
silan, que en otra apalean, que en otra que­
man , que en otra saquean , que en otra asal­
tan el hogar doméstico, que en otra infringen 
escandálpsaihente la Constitución etc. etc. etc. 
Bien, señores; todo eso es verdad, el gobier­
no no lo niega, sino es que lo concede y. cor­
robora: pero ¿qué?

¿Qué? responden los atroces eoeipigos de'^nues- 
tro amable gobierno-; que eso prueba la espan­
tosa anarquía en que la nación se encuentra, y 
que el gobierno lo será todo, menos gobierno 
porque no tiene fuerza ni prestigio para man­
tener el orden y c,istigar á cuatro docenas dé 
pillos que todo lo trastornan, porque el dicho 
gobierno es tan. débil y tan miserable que tiene 
miedo' y adula hasta al descompuesto tribunillo, 
al hombre de los sepulcros, Ruinas, porqué al 
paso que es injustamente cruel con el inofen­
sivo clero, nada se atreve á hacer con los ene­
migos dé todo orden.

Señores, señores, responde la oficial Gaceta, 
no vayan Vds. tan allá.... Es cierto que hay des­
órdenes en muchísimos puntos, y qñe se asesina, i 
se quema, se saquea y se infringe la Gonstitu- j 
cion ; pero tengan Vds. presente que todo ello 
es PURAMENTE LOCAL y nada mas qué l o c a l . ¿ Eh?
¿ Comprenden Vds. la enorme diferencia que hay 
entre lo que es local y lo que no lo es?... Es 
püés, evidente, concluyela Gaceta que el gobier­
no actual es el mejor de los gobiernos posi­
ble».

Decidnos,''ahora, tercos 'Cangrejos, ¿que puede 
responderse al cónci ü y ente argumento de la Ga­
ceta? Todo lo que sucede es local y  punto conclui­
do: no hay mas que decir. Señor , que en Barcelo­
na se insurreccionan unos cuantos centenares de 
hombres y dan la ley á las autoridades, y ame­
nazan con desaforados gritos destruir la propie­
dad. E» ™uy cierto; pero todo ello es pura­
m ente local; ¿qué ha de hacer el gobierno?

Pues en Zaragoza, en Andalucía, en Catalu­
ña, en Alucema i en Grazalema, yotrós punto», 
sucede otro tanto ó cosa. parecida; Estamos ea. 
el mismo caso. Todo,'todo es puramente i.ocAt.

Ya ven Vds. , amados lectores, como nos va­
mos entendiendo. Cuando Se vea un buen pronun­
ciamiento'én'cualquier parte, no hay que asus­
tarse ni que tomarlo á mal. El gobierno está 
ahí que no dueérae ni descansa; y con tal que. 
el desórden no sea local, es decir, con tal que 
no haya pasado en , niguna parte, pondrá pronto 
y enérgico remedio.

■ de banderillas, entre el cachetero y otro, por- 
^  qué desde que han visto intérpelando y hacíen- 
•  (tú leyes á destrabillad'gs, no hay nadie que no 

procure darse importaucia. Roque mató este to­
ro de un pinchaz'ó bajo y una por lo alto, algo 
cruzada, y se fue con süs ganancias, sin impor­
tarle un bledo haberlo Hecho mal,  á de.scansar 
tranquilo sin inquietud {-saiis inquietude) sobre
la opinion de las jeneracioues futuras.......

El cuaito de Sanz y Valdés (Fedraja del Por­
tillo , negri-sucio , cornicabruno, feo y agalgado; 
en lo manso y paciente parecía lin buey cárre- 
léro. Ni un ministro de estos tiempos, ni otros 
personages que uejamos de nombrar porque no 
nos salga el asalariado liscalillo con la inviolabi-; 

^lidad y las denuncias, pudieran manejarse peoe 
’en el ejercicio de su» atribuciones. ,El toro que- ¡ 
dó tan virgen de pufiazos como lo está Surra de ' 
entendimiento, la' ¡iíaza se pronunciò por perrós, 
y salieron, en efecto , tres que se arrojaron sobre 
-el animal como otros taiitus tutores doceañistas al 
patrimonio pingüe de sus pupilos; mas ¡oh rare- 
■zaf! todo en este,mundo se pega, salvo ,1a cultu­
ra y finos modales a los selemurinos, y los ala­
nos quédaron' al momento contagiados con la 
mansedumbre del toro , y ladrando desde lejos sin 
atreverse á morder, ni mas ni menos que hace 
Mister Picos con su actitud imponente ó los trini­
tarios en la oposición. Al ver tanta miseria y tan 
general cobardía, mil voces gritaron: ¡Fuera! 
¡Fuera! Y los cabestros entraron y se llevaron 
alloro sano é incolume, ' porque en este picaro

SeSIOiljES DE AYER.
SENADO.

He aqui la cuestión de la tutela que á su vez 
aparece en el alto cuerpo, colegislador con toda» 
sus galas de cinismo y de ingratitud. Pero afór- 
luiiadaraente la causa de la Constitución y de la 
Reina Cristina, esas dos causas-inseparables, en­
cuentran aqui mayor número de defensores qiie 
én el ingrato y descreido corral de Oriente.

Desde luego.S. Miguel el bueno, es decir san 
Miguel ( D. Juan) hace una proposición para qué 
no se cierre el debate hasta que hayan hablado 
todos cuantos-tienen pedida la palabra.

Fue-para nosotros un consuelo ver en seguida 
á ,'un anciano respetable cargado de años, y áé 
servicios , el cual formaba notable contraste con 
otro anciano que habló después , levantarse á ''dé- 
fender con voz gastada por la edad, pero éon 
noble y esforzado corázon, los derechos que asis­
ten á la MADRE para velar sobre sus dos inocen­
tes y augustas hijas. El conde de pinofiel se portó 
como bueno en. esta lid.

Y aunque le faltan las fuerza» 
para con pie» ni fcóñ brazo» 
hacer uria'lanza astillas, 
üi desalentar caballo»';

mundo todos los malos tienen fortuna. ¿Quién se 
llevará lo que por acá nos queda , cuando el sórdo 
rumor Je ¡FUERA! ¡FÜER.Al que por tbdos los 
ángulos Je la monarquía resuena, venga á esta­
llar sobré las cabezas de los ingratos, como el true­
no de la terapéstád? -

La corrida siguió después de esta ocurrenria 
rfiagestuosament^ su marcha por la carrera del 
progreso ; es decir , que fue de mal en peor. 
Dé Gaviria él qtiinto toro, castaño"oscuro, casi 
negro, tuerto y miedoio como élector modera­
do en dia de elecciones, tomó seis varas, le 
pusieron tres pares de banderillas, y Barragan 
le mató de dos en hueco, una corta y otra bue­
na á volapié. ■ • '

El sesto' de Lopez Pinto, cervuno y revolto­
so', però blando' por deiiaas, prometía mucho y 
ño hizo nada' tomé aspirante^ diputado. 'Nue­
ve Varas tomó'sin llegar nunca,-le pusieron un 
par de banderillas^ y Ríos lo mató de una p.i- 

.'sada aplaudiéndoló e\ pucblo’.sobérano con igualjus-' 
•tidia' qiié aplauden los patricias de galería los-gestos 
y desaforados gritos del hombre dé los' sepulcros.

El séptimo de Gutiérrez, retinto, ojinegro y 
buen mozo; pero- cobarde y blando, solo ¡sufrió 
tres varas. ,^u nombre como otro» muchos, que 
hoy sé apellidan esclarecidos no tneréc'e pasar á 
'la'posieridadV AUttque I érá reesloso le pusieron 
cuatro pares de- banderillas-; matándole Isidro 
de una corta y otra muy baja.

De Sauz-jr ;Yaldós-el octavo, negro y corni- 
ij junto, fue dignó hermano de su antecesor. Dos

I varas tomó por el bien parecer y llevó cuatro 
■¡merecidos pareS' de banderillas de fuego. Ni 
' diputado recien calzadósugeto á reelección ni pla­
giario á quien descubrct)->y'publican'«1 
rio, salta V brama-de. corajé-ffonw .el-éj.uj^- 
1)0 aquel. $in embargo, como es ley ^etecM -tip« 
el qüe la hace la pague, búho de canfórmare», 
al fin, y Antonio del Rio, conociendo ' que 'cot- 
tabá el terreno, le dió' dos estocada» cotno Dio» 
quiso, quedando'en una emórocaiio y tenierldo 
en ambas que .tomar el fllivo. Por último,.Je 
despachó de una bajarn pase de bandefijlas y 
logró después descabellárle. " .

El noveno, concedido por gracia, de casta 
desconocida , negro y' agalgadevíbésabaí:- m^ye 
varas tomó, hirió un caballo , le cargaroOi d# 
banderillas como..-cargan los - pueblos á éíerto» 
personages de maldiciones, y lé despachó Isidro 
de una ert hueso‘ recinjébdo , dos mete'y saca, 
lina corta y otra baja á volapié. ' '

i,a plazT sin Montes estaba .mas triste que la 
Espai'ia -sin: su Jletna¡, Ja cernida fué .ésejmial- 
,mente de estos .tiempos, mala por todós cuairo 
.costados. Jíi en una junta setcícbriha se'féuné-más 
morralla que'se reunió ‘álli-'aquella' laida eotr« 
toros y toreros’, y Dosotrós fastidiados hasta; la 
punta’ do los cabellos nos salimos murmurando 
éntre .dientes: ■ ..

Han sido malos los toros 
y Ips tpreros '.jp'eprés, ' '
qué ¿d edémpluin ministrotum 
iolum eómpoHÜHr :tñbá> -i
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protestó, sili embargo cuntía la sin raion de 
los malsines progresistas á loy de caballero.

El cuitado Torres Solanot hablana medio cuarto 
de hora en estilo jesuítica. Si hubiéramos de 
creer sus palabras, nadie mas que él deplo­
raba la ausencia de S. M. ; nadie abrigaba mas 
profiiudo sentimiento al / e r  que no podia egercer 
la' tutela, pero asi lo.habia querido Dios; ¡Hágase 
su santísima voluntad! Si se hará, gente des­
creída , si se hará.

Alvarez Pestaña reunió en un discurso todos 
los argumentos que abonan los sagrados dere- 
choí de Doña Maria Cristina. Todo habla en fa­
vor de ella: el grito de la naturaleza, la letra 
viva de la ley, la voz de la gratitud. Biparti­
do dominante va á hollar con su inmunda plan­
ta lo mas santo y sublime, destrozando en su 
impía ceguedad las hojas del código fundamen­
tal y el elevado sentimiento de la maternidad, 
que ese partido materialista no acierta á com­
prender.

¿Qué español habrá, esclamò el señor Alva­
rez Pestaña en medio de su vehemente discur­
so, ¿qué español habrá que reemplace á la rei­
na Cristina, á la madre solícita y cariñosa, al 
lado de sus hijas? Yo apelo en este momento á 
vuestra sensibilidad.

¡Â  la sensibilidad de ellosl 
Dijimos que habia habido un anciano que con­

trastó eon el anciano conde de Pinofiel. Sí, pe­
ro un anciano horrible, que perteneciente á la 
clase mas alta del clero y desde el borde del 
sepulcro, lanza blasfemias espantosas y vomita 
doctrinas revolucionarias y anárquicas ; un tri­
buno de ochenta años, de fisonomía carcomida 
por las injurias del tiempo, perlático, casi exá­
nime, que ajita espantosamente sus facciones de 
chacal, y despide furor por sus centelleantes ojos, 
al abogar la causa de la revolución contra la 
reina Cristina, contra la que le ha nombrado 
obispo. ¡Ohl Cuando recordamos el discurso del 
señor Martínez de.Velasco creemos estar bajo 
el influjo de una terrible pesadilla, y el pavor 
se apodera de nosotros.

CONGRESO.

Muchas horas invirtió ayer el Congreso en 
desechar dos proposiciones, la una relativa á 
nuestra deuda, obra de Martínez Montaos (la 
proposición, no la deuda), y la otra de Osea que 
hace dias pidió la abolición del impuesto "sobre 
el -aguardiente. No vale la pena de gastar tan­
to tiempo en dos proposiciones, que al fin y al 
cabo no habían de servir, pero ello es lo cierto 
que en algo se han de ocupar los diputados, y 
un rato del dia se pasa agradablemente en el 
salón de iháscaras.

Los aficionados á las bebidas espirituosas tie­
nen en Osea un decidido protector, asi como 
así el Congreso se atrajo ayer la animadversión 
de esa respetable clase de la sociedad.

Surrá no podia menos de combatir al dipu­
tado que abogaba en favor ’del aguardiente: á 
una doncella no le está bien el embriagarse, 
sino de amor y de ilusiones doradas y virgina­
les.

Parece que los presupuestos se resisten á 
imprimirse ; todo se revela contra el partido 
dominante; hasta los tipos de imprenta. 1.a 
comisión sin embargo ha tomado mecidas enér­
gicas á fin de hacerlos entrar en su deber.

—El perturbativo Alonso, el hombre célebre por 
sns'fiuenas prendas, rectitud y saber en la provincia 
de Vizcaya, es el mismo que ha osado declarar 
abierta guerra á la corte de Roma, acusando al 
sumo pontifice con la acrimonia con que pudiera 
acusará un malvado. El perturbativo Alonso, sus 
imbéciles colegas, y su previsor patrono nos darán 
por fruto de su temeraria obstinación una guerra 
religiosa y un diluvio incalculable de males. Este 
nuevo servicio tiene la nación que agradecer á 
los ministros.

—Documento perturbativo del orden, llama 
el Sr. Alonso á la alocución de S. S. ¿ Qué puede 
esperarse de un miserable vegete que ciego de 
cólera no acierta siquiera con el nombre de las 
coSas, ni ha podido jamas aprender el idioma 
de su pais? ¿Que puede esperarse de un minis­
tro que á la faz de la nación, en un documento 
de tamaña importancia desembucha semejantes 
barbarismosi

—Después de las célebres alocuciones insertas 
en la Gaceta por el nombramiento de nuevo re­
gente, creíamos nosotros que era imposible ade­
lantar mas en el género pedantescamente tonto 
y ridículo. La esposieion del perturbativo ha ve­
nido por desgracia á sacarnos de nuestro error, 
manifestándonos, que, el Sr. Alonso es un ente 
maléfico turbativo del idioma castellano y de-las 
conciencias de los españoles.

—El Eco, el periódico de las bullangas, se nos 
viene ahora declamando contra los horrorosos 
atentados cometidos por la guarnición del pre­
sidio de Alucemas. ¿De cuando acá el Eco de los 
motines, el encomiador ó disculpar al menos, de 
todos los desórdenes, ha cambiado de opiuio- 
nes? ¿Qné otra cosa es la sublevación militar 
de Alucemas que un prononcumiento en peque­
ño , un pálido reflejo de otras sublevaciones mas 
engrande, canonizadas por nuestro cofrade?

—.Al fin y al cabo, los retrógrados y carlistas 
tienen la culpa de todo. Ya el Eco ha dado con 
el Ítem de la dificultad. En la guarnición de Al­
hucemas habia veinte ex-facciosos y aunque nadie 
de alli lo indica, cátese yd. ahi que el bendito 
Éco adivina que han sido los primeros fautores 
del desórden. Que penetracionllll

—Señor Eco, señor Eco. ¿Cuantos ex-facciosos 
hpbia en las juntas setembrinas, en los alborota­
dores del 23 y 24 de febrero, en los asesinos de 
Canterac y Ques^da, en la columna espediciona- 
ria de Mendez Vigo y en los patriotas de Zara­
goza y Sabadell? ¡Que diferencia encuentra vd. 
entre los escándalos y atentados cometidos por 
unos y otros?

—La bandera del progreso será de hoy mas la 
INSURRECCION TRIUNFANTE, en vez de la 
constitución é independencia nacional, mal traí­
das y asendereadas con el uso.

NOTICIA IMPORTANTISIMA. ‘
El gobierno fuerte y pabi-amentario del in-

uietm continúa 
VIOLON;

tomando medidas.....  sobre el

OTRA.
Aunque cada correo nos anuncia tres ó cua­

tro escándalos de igual especie, no hay que apu­
rarse , la Gaceta dice que son sucesos aislados 
puramente Zocoles, y basta.

Dentro de poco nos asesinarán y robarán ais­
lada y locamente á cada uno en su casa, pero 
nada debe importarnos morir aislados con tal 
que á todos no nos roben ó degüellen en un dia. 
¡Qué escándalo! ‘

—Esto progresa: tenemos rigorosa policía y 
algo de inquisición por añadidura: Las visitas do­
miciliarias y la ocupación de impresos y toda 
clase de papeles, están á la órden del dia, y bas­
ta para ello un firman de cualquier perturbativo 
ministerial. ¡Viva la libertad 1 ¡Viva el progreso!

—Señor Boa—d a , vaya vd. contZos.....  de­
nuncias en el buche y por subversivas. El señor 
Boa—DA, denunciador asalariado, ha cumplido en 
el mes jue ha espirado, con su oficio de denun­
ciador. Veremos cuantas nos regala de real órden 
el que le reemplaza en el mes que empezamos.

Congreso»

SESION DE HOY.

Abierta la sesión y aprobada el acta de la an­
terior, pidió el Sr. Guillen que obrasen los pre­
supuestos sobre la mesa á lo que la comisión ac­
cedió. Leyéronse dos proposiciones, una para 
que se permita el uso de la almadrava en la pes­
ca del atún, y otra para que no se pague la al­
cabala en las permutas de los predios rústicos.
, En seguida el Sr. Serrano y Deminguez hizo 

una interpelación al gobierno sobre los sucesoi 
deAluceiñas, pidiendo que el gobierno contes­
tase terminantemente, si piensa transigir con los 
sublevados ó fusilarlos. El ministro <e la guerra 
contestó, como acostumbra este ministerio, que# 
habia encargado al capitán general de Granada 
que lomase enérgicas medidas.

El Sr. ministro de la gobernación leyó Ire® 
proyectos de ley , uno para indemnizar á los 
pueblos maltratados por las facciones, otro pidien­
do autorización para el arreglo de los pósitos , y 
otro para crear un partido judicial en Guipúz­
coa. Todos pasaron á las secciones, y nosotros 
nos retiramos por, ser ya tarde.

‘ D. ALFONSO EL CASTO,
drama nuevo, original en tres actos y en verso, 
de D. Juan Eugenio Hartzembuch.

LOS PERROS DEL MONTE DE S. BERNARDO,

drama nuevo en cinco actos, arreglado por don 
Ventura de la Vega.
' Se hallan de venta en las librerías de Cuesta y 
Escamilla, á 8 rs. el primero y 6 el segundo.

Editor responsable—-X. A. y García. 
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